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Nuevamente me enfrento a la responsabilidad de plasmar sobre el papel unas palabras.  

Quien habla sabe que sus palabras viajarán por el aire y aterrizarán en oídos de quien las quiere 

escuchar, o no.  

Quien escribe, debe ser consciente que las suyas viajarán arropadas por papel de diferente 

gramaje y caerán en manos y ojos de muchos lectores que buscan enriquecer su mente con estas 

y no otras palabras.  

A lo largo de la historia los maestros han sido grandes transmisores de palabras y generadores 

de conocimiento, pero los libros con su tímido reposo sobre estanterías de diversa tipología no 

han pasado desapercibidos en la construcción de la cultura de una sociedad y en la transmisión 

de valores a niños, adolescentes y adultos, año tras año y generación tras generación. 

 Y digo esto último porque lo que podemos encontrar en La mochila de Noreste son palabras de 

dos grandes maestros, de dos grandes personas y de dos pequeños activistas de emociones 

inmersos en una enorme sociedad necesitada de afecto. Ellos son Carlos y Julen, o si hablamos 

de coordenadas geográficas Norte y Este. 

Desde la primera página el lector se sumergirá en un viaje donde experimentará diferentes 

sensaciones, conocerá a múltiples personas y personajes y acabará fortaleciendo su capital 

humano con la inyección de un fuerte antídoto lleno de valores, ética y moral para mejorar la 

sociedad actual. Los autores han sabido hilar perfectamente la realidad y la ficción, la necesidad 

y la obligación, lo correcto y lo incorrecto, los deberes y los derechos y lo justo e injusto. Cada 

página esconde detrás de sus palabras múltiples valores y emociones que solo fortalecerán más 

la mente del lector.  

Un libro más que tendrá un buen descanso en las estanterías, con la conciencia de haber 

contribuido a un mundo mejor. Con la obligación de dar cobijo y sosiego a unas manos que solo 

han acariciado dispositivos electrónicos. Y que guardará la felicidad con la que lo han escrito sus 

autores.  

Queridos lectores, disfrutad de esta obra y especialmente abusad del poder que ofrece 

actualmente la tecnología para difundir estas palabras compartiendo fragmentos de la obra que 

inviten a la reflexión a todas esas personas que han decidido pasar más tiempo de su vida en las 

redes sociales que en la propia vida real, perdiendo estas maravillosas experiencias que te 

puedes encontrar en la mochila de Noreste.  
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